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“Punto Omega”

Don DeLillo 

(Seix Barral) 

Antonio Lozano 
Los físicos detrás de El Gran Colisionador de Hadrones que se expande a lo largo de 29 kilómetos bajo la frontera francosuiza provocan estallidos de protones con el objetivo último de descubrir partículas todavía por catalogar en la Naturaleza. Pasadas por el complejo tamiz de las conexiones neuronales de Don DeLillo, las palabras generan formas de expresión que desconocíamos en este planeta narrativo.

 Con "Punto omega" alcanzan su punto de fuga. Rebobinando vemos que al escritor siempre le han interesado más las estructuras profundas que las visibles. Sé paranoico y acertarás. Si cavamos y cavamos en la realidad aparente lo que se asoma es el terror en estado puro. En los sótanos están los cuadros de mandos. El ruido de fondo es en verdad la banda sonora de la vida. Tras convertir los desechos de plutonio enterrados bajo tierra en metáfora caníbal de todas las formas de degeneración social de la América contemporánea en la abrumadora "Submundo", DeLillo adelgazó sus novelas para centrarse en lo conceptual.

 Al tomar las riendas de la abstracción, el autor fue capaz de que segmentos de sus últimas obras se transmutaran en una naturaleza muerta ("Body art") , una pantalla bursátil ("Cosmópolis") y un memento mori ("El hombre del salto"). "Punto Omega" es la radicalización de este camino por el que la prosa se revela un artificio que no describe las cosas sino que se mimetiza con ellas.

Inspirada en la vídeo instalación "24 Hours Psycho" de Douglas Gordon, consistente en proyectar el clásico de Alfred Hitchcok a dos fotogramas por segundo hasta alargar su duración un día antero, la novela va detrás de sus mismos propósitos, que el espectador/lector vea alterada su percepción del tiempo hasta descubrir que el entorno puede ser interpretado de diversas formas. Con un tablero mínimo —la acción está en la cabeza reflexiva de los protagonistas— y un limitado número de peones —un asesor de la guerra de Irak de carácter filosófico, el cineasta que pretende filmarlo disertando en un plano fijo sostenido, su hija, de presencia fugaz, y un misterioso individuo— el autor compone una pieza de cámara de aspiraciones metafísicas.

En ella el individuo es reducido a un engranaje a partir del cual encara temas que lo trascienden. Por ejemplo, el tiempo geológico frente al tiempo subatómico o los límites en la expansión de la conciencia. El tempo de la narración se acopla al mensaje para que el lector sienta aquello sobre lo que se debate. Un vuelco intrigante perfora un túnel de señales ocultas entre el primer y último capítulo. No sé si nadie ha estado tan cerca de hallar una nueva dimensión dentro de la literatura como DeLillo. 

